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R E V I S T A Q U I N C E N A L D E E D U C A C I Ó N Y R E C R E O . 

Oli lOGOS DE NISOS. 

'^'^p'! L (lia de Reyes reuniéronse los 
^guiños, mis vecinos, con objeto 

de enseñar cada uno io que 
habla recibido de regalo en tan so
lemne fiesta. 

Juanito y Ana, para quienes todos 
los dias del año son de Reyes, pues 
raro es el que pasa sin que sus padres 
les hagan algún regalo, porque el dis
tinguido ingeniero gana muchísimo 
dinero, bien que le cuesta largas vigi
lias y trabajo incesante ganarlo, no 
bacian, en verdad, grande aprecio del 
suceso, para ellos tan frecuente. Po
seían algunos juguetes más, no mejo
res que los que durante el año ante
rior han recibido, y esto era todo. 

Así, en el mundo, hijos mios, los que 
todo lo poseen se ven privados de 
grandes placeres que á las veces go

zan los pobres, y, por el contrario, si 
los azares de la suerte les llevan á 
sufrir contrariedades y desventuras, 
entonces son mucho más desgracia
dos que los que fueron siempre po
bres. 

Andresillo y Soledad, en cambio, 
no caljíau en sí de gozo, porque al 
despertarse por la mañana, el prime
ro habia encontrado en la repisa de la 
ventana una bonita caja de colores 
para iluminar estampas, á lo que tiene 
mucha afición, y Soledad un neceser 
con su dedal, su tijera, sus agujas, su 
alfiletero y otros objetos muy útiles 
para una niña trabajadora. 

Y cuando los niños todos esta
ban viendo la caja de pinturas, entro 
en el jardín la señora madre de la lin
da y embusterilla María, que, por cier
to, estaba así como de mal humor. 

— Buenos dias, niños mios, dijo la 
señora á todos, y á todos les besó ca
riñosamente, pero á su hija la besó y 
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la abra/o con viva emoción, y le dijo: 

— Hijita mia, estos besos y estos 

abrazos te los doy en nombre de una 

familia que bendice el tuyo, y este es 

el regalo de Re

yes que te trai

go. 

- ¿ C u á l ? 

preguntó un po-

.quito amostaza

da la niña. 

— Te traigo 

el mejor don, 

la gratitud de 

unos padres y 

unos niños des-

V o n tura dos . 

Ayer, hija mia, 

tuvi.ste el capri

cho di.' ( | U ( ' te 

( M i n p r a s e aque

lla muñeca tan 

bonita que ha

bia en el esca

parate de la 

Ddlia aznJ; qui

se satisfacer tu 

capricho, poro la muñeca valia diez | 

di i i -ns . y yo, (jue soy pobre, no te

nia reunidos, ])rívándome de algo 

preciso para mi, mas que cinco. Por 

cinco no me daban la muñeca, y tú. 

hijita mia, en lugar de resignarte á to

mar la muñeca menos lujosa, te 

empeñaste en que habia de ser aque

lla ó ninguna. No pude convencerte 

con mis .cariñosas palabras; despre

ciaste mis reflexiones, y volviste á 

casa con ese gesto que todavía veo en 

tu carita. Pues bien, los cinco duros, 

que has despreciado tan sobei-bia, los 

acabo de dejar 

en la miserable 

boardilla donde 

viven, murien

do, aquella bue

na mujer, que 

fué n u e s t r a 

h o n r a d í s i m a 

criada, baldada, 

su marido sin 

trabajo, y sus 

cuatro hijos que 

se mueren de 

hambre. — Ma

ría, mi hija, les 

he dicho , .sa

biendo la situa

ción en que so 

hallan Vds., y 

compadeciendo 

su inmerecida 

desgracia , ha 

q u e r i d o que 

sea i»ai-a Vds. lo que yo le iba á em

plear en un regalo de dia de Reyes. 

Figúrate con que agradecimiento ha

brán recibido los pobres e.ste consue

lo. Has hecho, pues, una buena acción, 

y otra vez, niña mia. no serás tan so

berbia ni caprichosa, ni darás pesar 

á tu madre con tu ingratitud. 

La pobre Maria se ha puesto más 

colorada que la grana, y rompe á lio-
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rar sin consuelo, pero no sin consue
lo , porque su madre la abraza, la 
besa, la colma de caricias y le dice las 
frases más dulces y tiernas, esas fra
ses que sólo saben decir las madres, 
liijos mios. 

Los amiguitos de María también la 
consuelan, y en este punto aparece 
Ramón , el huérfano, que baja de la 
habitación de su abuelo con un cua
derno en la mano, gritando: 

—; Los Niños! ¡ Los Niños! aquí es
tamos nosotros. 

—Ramón trae el primer número 
de Los Niños, que le ha regalado su 
abuelo. 

— Ahora , dice, ahora sí que tene

mos que ser buenos, porque aquí, en 

este periódico, nuestro vecino del 3.°, 

nos ha sacado á todos en letras de 

molde. Aquí cuenta como nos llama

mos, lo que deoimos, lo que hacemos, 

hasta lo que pensamos. Es como cuan

do el año pasado, era mi abuelito di

putado, que los papeles ponían lo que 

hablaba. Aquí habla de Andresillo.... 
— ¿De mí? 

— De Soledad, de .Juanito, de Ana. 
de todos nosotros, y dice de Miría, 
algo que no le vá á gustar. 

— ¡Je.sús! ¿de mi hija?... pregunta 
asustada la madre de María. 

—Sí, sí, añade Ramón, dice que es 
curiosa y algo embusterilla. 

— ¡Válgame Dios! ¡qué picardía! ex

clama la excelente madre. Vamos, va

mos ahora mismo á de3ir al vecino 

del que rectifique esa noticia que 

no tiene fundamento. 

CARLOS FRONTAURA. 

H I S T O R I A DE UN O C H A V O . 

I. 

El Numismát ico . 

L oir el 

campan i-

llazo, Don 

Fac und o 

movió li

nderamente 

la cabeza 

y se dijo: 

- ¿ H a 

brán sal i-

Después 

volvió íl 

acercar la 

lente á un n 

cosa que 

parecía una mo

neda; pegó el ojo 

á la lente é inmó

vil quedóse, for

mando hombre, 

lente y moneda 

^ ™asolapieza,qU(^ 

luego se descom

puso al sonar otro 

campanillazo. 
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— Habrán salido, repitió, pero esta | 

vez afirmando. ¡ 

Después de un momento de vacila

ción se levantó. Antes de salir del 

gabinete dirigió una mirada á la me

sa, encima de la que quedaba la mo

neda y á su lado la lente, y se enca

minó hacia la puerta murmurando: 

— ¡No hay duda! Pertenece á Ne

rón; pero ¿á qué época? 

Se detuvo delante de la puerta que 

comunicaba con la escalera, y siguió 

hablando solo, quedándose al cabo de 

un rato con la boca abierta, mirando 

á su alrededor y preguntándose: 

— ¿A qué he venido yo aquí? 

Fijóse en la campanilla y exclamó: 

— ¡Ah! Ya recuerdo. 

Abrió muy á tiempo', pues la per

sona que habia llamado se marchaba. 

Parada quedóse, y con mucha timidez 

preguntó á D. Facundo: 

— ¿Está la señora? 

— Ha salido, pero no puede tardar 

en volver. ¿Qué se le ofrece á V.? 

— Me han dicho que están Vds. sin 

1 riada. 

— ¡Ah! ¿Sin criada? Entre V.; estas 

son cosas de la señora. Tome V. asien

to. ¿Está V. segura de que estamos 

sin criada? 

La persona á quien D. Facundo di

rigía la pregunta, que era una joven 

de quince años, miróle sorprendida y 

le dijo: 
— ¿No pertenece V. á la familia? 
— ¿A qué familia? 

— La que ocupa este cuarto. 

— Soy el jefe de ella. 

— ¿Y no sabe V....? 

— Esto es lo queme trae preocupado. 

— Pues me parece cosa muy senci

lla el averiguarlo. 

— Hasta ahora no lo he logrado, pe

ro sospecho con fundamento, aunque 

el busto está muy estropeado, que 

pertenece ala primera época de Nerón. 

La joven comenzó á temer que es

taba delante de un hombre cuyo jui

cio dejaba mucho que desear. D. Fa

cundo continuó: 

— Unas veces los bustos de las mo

nedas están desnudos, otras veladas 

las cabezas, y también con la corona 

de laurel, ó sea laureadas. La corona 

radiada, imitación de los rayos del sol, 

si Iñen se reservaba para los dioses, 

se encuentra en una moneda esmír-

nea de Calígula y en otras de Nerón, 

hasta fines del siglo m. Que la mone

da es de Nerón, no cabe duda; pero 

como la parte superior del busto está 

completamente echada á perder, no 

puedo fijar si tenia corona radiada, y 

este es un dato indispensable. ¿Com

prende V.? 

— Señor, dijo la joven, nada com

prendo de lo que V. me dice, pues en lo 

único que soy algo entendida es en co

ser, planchar, arreglar la casa; y tam

bién puedo encargarme de la cocina, 

si los señores no son muy exigentes. 

A D. Facundo le pasó lo que al que 

despierta después de haber soñado, y 
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como abstraído en sus investigaciones 

numismáticas, soñaba despierto con 

niucha frecuencia, no era para él nue

vo el caso. T enia cincuenta años, y 

desde muy joven habia comenzado á 

coleccionar monedas, gastando en re-

unirlas una fortuna, que su esposa afir-

niaba hubiera podido emplear en cosa 

más provechosa y que diera rendi

mientos. Habia escrito una obra en 

dos tomos para aclarar el exergo 

OOMO ó GOMOB ó GORNOB que pre

domina en las monedas del Bajo Im

perio, y después de mucho discurrir 

y citar textos de autores, entre ellos 

Erizzo, Rasche,Mangeart, Sertini, etc., 

llegó, al final de la página 623 del se

gundo tomo, á la siguiente conclusión: 

"Que unos opinaban una cosa y otros 

otra, habiendo propuesto una inter

pretación Vaillant y otra diferente 

G-ússeme; y que, por lo tanto, no se 

sabia lo que el exergo significaba.,, 

Después de escrito esto, puso: 'Tin,, 

y quedó terminada la obra. Verdad es 

<iue algunos, que compraron y leyeron 

los dos tomos , se quejaron amarga- ¡ 

mente diciendo que habían perdido el' 

dinero comprándola, y el tiempo leyén

dola, para saber que el autor no sabia 

nada: pero como la obra estaba paga

da y el tiempo gastado, sólo dejó de 

consolarse aquel que no quiso. 

Cuando D. Facundo se empeñaba 

en el examen de una moneda ó meda

lla, cuya clasificación ofreciera grandes 

dificultades, por estar gastada ó por 

otra causa cualquiera, se abstraía has

ta tal punto que prescindía de cuanto 

le rodeaba, y asi no es de extrañar 

que ignorara si estaba sin criada. Una 

vez empleó dos semanas en clasificar 

una ''incusa,,, ó sea una de esas mo

nedas que tienen relieve por un lado 

y en el otro sólo una concavidad; y 

su abstracción llegó á tal punto que 

un dia estuvo comiendo la sopa con 

el tenedor, se echó vino en el plato, y 

al servirse el cocido le puso en el va- ; 

so. En estos casos su esposa no se 

atrevía á dirigirle ninguna observa

ción, porque se incomodaba y decia 

que á las mujeres sólo les interesan 

las nimiedades. Si la joven no le re

cuerda que habia ido allí para colo

carse de criada, se está dos horas ha-

blándole de la moneda de Nerón, que 

hacia una semana le tenia fuera del 

mundo de la realidad. Era muy capaz 

de hacerlo, pues en una ocasión salió 

para Guadalajara, á donde le llamaba 

un negocio urgente; y como al diri

girse á la estación, con el propósito de 

tomar un coche en la Puerta del Sol, 

se detuviera en el puesto de libros vie

jos de la calle del Arenal y viera una 

obra de numismática de autor pa

ra él desconocido, compróla, púsose 

á leerla al entrar en el wagón, dejó 

atrás la estación de Guadalajara, y al 

amanecer del siguiente dia se encontró 

en Zaragoza, con gran sorpresa suya 

y sin lograr darse cuenta de cómo ha

bia ido á parar á la inmortal ciudad. 
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Las palabras de la joven obligaron 

al numismático á fijarse en ella con la 

atención del que tiene delante algo 

extraño, pues para él lo era que le ha

blaran de coser, planchar y guisar 

cuando estaba discurriendo sobre un 

punto tan interesante como clasifi

car una moneda; pero la realidad se 

le impuso, y á ello contribuyó el as

pecto de aquella desconocida. Era al

ta, delgada, de cabello negro, ojos ras

gados, pero de mirada melancólica; 

labios rojos y contraidos por algo que 

parecía tristeza, bastando mirarla 

para comprender que el llanto le era 

más familiar que la risa. Un numis

mático puede fijarse en estos deta

lles, en particular si tiene un corazón 

tan excelente como D. Facundo, que 

era muy bueno, muy sensible y de 

aíiuellos que desean que todo el mun

do sea dichoso. Olvidó por un momen

to á Nerón y preguntó á la joven: 

— ¿Desea V. entrar de criada en mi 
casa? 

— Sí, señorito. 

— Es V. muy j(3ven. 

— Quince años. 

— Como se llama V.? 

— Luisa. 

— ¿Lui.sa qué? 

— ¡Ah, señorito! ignoro mi apellido. 

— ¿Cómo es posible? ¿Le ha olvi
dado V.? 

— Le he olvidado, contestó con 
acento de profunda melancolía. 

— ¿No ha conocido V. á sus padres? 

— Sí, pero era muy niña. 

— ¿Han muerto? 

— No lo sé. 

— ¿De dónde es V.? 

— De Galicia. 

— Es extraño que no sepa V. su 

apellido ni si viven sus padres. 

— La desgracia convierte en natu

rales, cosas que parecen imposibles. 

— ¿Es V, desgraciada? 

— Como la que está sin amparo en 

el mundo. 

—El de Dios jamás falta. 

— El me vale. 

A medida que Luisa iba hablando, 

más triste era su acento y se conocía 

que debia violentarse para contener 

las lágrimas (jue á sus ojos se agolpa

ban. Don Facundo no quiso continuar 

su interrogatorio porque comprendió 

que evocaba recuerdos que hacían su

frir á la joven, y puso término á la 

conversación, á lo cual contribuyó el 

campanillazo que anunció á su espo

sa. Cuando D.* Gertrudis, que así so 

llamaba, hubo entrado, le dijo: 

— ¿Necesitas criada? 

- S í . 

— Lui.sa te conviene. 

Dicho esto se fué á su gabinete, co

gió la moneda, le aplicó la lente, pegó 

á ésta el ojo derecho y murmuríV. 

—No hallo vestigios de corona r,i 

diada. Debe pertenecer á la primera 

época de Nerón. 

TEOUORO BARÓ. 

(Se conliauarú.) 
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'?<í?^^ONTiNL'ANi)o uucs t r a re lac iu i i , If 

y d i r é q u e , por a h o r a , bas ta c o m o 

•^^-^s^preparativo tle nues t ro s futuros via

j e s saber lo (jue l i g e r í s i m a m e n t e h e i nd i -

<'ado sobre el m o d o de ser gene ra l de los 

b u q u e s ; m á s ade l an t e , no b ien poseas 

n iayores c o n o c i m i e n t o s especia les , adqu i 

r i rás m á s fác i lmente la idea algo comple ja 

'•e lo que e s po r fuera y po r d e n t r o u n b u -

Que, las c i r cuns t anc i a s (¡ue debe r e u n i r 

y cómo se i n v e n t ó , se cons t ruye y gob ie r -

"a : por de p ron to n o s e m b a r c a r e m o s l ima-

ginar ianiente) en u n esiiuife, y r e c o r r i e n -

^lo el pue r to de n u e s t r a c iudad na ta l ad-

*I"irirás noc iones de cosas i n t e r e s a n t e s , 

' an i g n o r a d a s pa ra ti c o m o los des ie r tos 

d é l a Arabia , aun ( ¡uepor de lan te de e l las 

hayas pasado tan tas y t an tas veces , quizá 

• ' is t raido e n cosas ins ign i í i can tes . 

—¿Con (¡ue, r e c o r r e r e m o s el pue r to ' 

¡cuanto m e a l e g r o ! pero no va ldr ía m á s 

r ecor re r lo de v e r a s en u n bote y ve r lo 

([ue hay allí s in neces idad de exp l ica r lo? 

—(Ciertamente que va ldr ía m á s : ¡¡ero co

mo t u n o i)uedes d i spone r del t i empo que 

ser ia necesa r io pa ra ello, no hay otro r e 

curso que pasar rev i s ta r á i i i damen te á lo 

([ue re( iuer i r ía m u c h o s d ías y no pocas fa

t igas pa ra ver lo b i e n : si tú h u b i e r a s de 

a p r e n d e r por tí m i s m o lo ([ue los m a e s t r o s 

lu i í l an de e n s e ñ a r t e , y si las noc iones de 

c ienc ias q u e a d q u i e r e s en los l ibros deb ie 

ses adqu i r i r l a s por tí m i s m o , aun que tu 

v i e r a s el t a l en to de c ien sabios y la d u r a 

c ión (le v ida de cíen m a t u s a l e n e s , podr ías 

h a c e r n a d a de p r o v e c h o . Con ([ue. ea, á 

s a b o r e a r c ó m o d a m e n t e las f ructuosas e n 

s e ñ a n z a s deb ida s á la exper i enc ia , como á 

los in for tun ios de t a n t o s n a v e g a n t e s y ex

p lo rado re s cé lebres , que en t r e todos han 

reuni í lo el prec ioso caudal de la c ienc ia 

geográfica, y luego , si Dios qu i e r e , y t i e n e s 

á n i m o s para el lo, p o d r á s l legar á a m a r 
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con del i r io tu casa y tu pa t r ia , después de 

andu l l e a r por el m u n d o en busca de aven

t u r a s científicas. 

Escucl ia el consejo de u n h o m b r e , que 

e s dos veces p a d r e por ser tu abue l i to , y 

d o s veces h o m b r e po r ser m a r i n o . Cor re r 

m u n d o . . . . , ¡ q u é h e r m o s o es c u a n d o se 

p u e d e hace r s in pel igro! y como s i e m p r e 

le hay , y la v ida del h o m b r e es m u y cor ta , 

por m u y ráp ida y feliz que sea su ca r r e r a , 

se e n c u e n t r a viejo s in saber como , y sólo 

le q u e d a de todo lo pasado u n r e c u e r d o 

m u y t r i s te , .si el pob re anc i ano se h a v is to 

p r i vado de vo lver á su pue r to , á su refugio, 

á su san to hogar ; al s eno de la famil ia . 

Yo es toy seguro de que las a v e n t u r a s q u e 

te con ta ré te e m b e l e s a r á n de tal m a n e r a 

q u e cuani lo tu m a d r e te l l ame pa ra c o m e r 

sen t i r á s no poder p resc ind i r de acud i r á su 

l l a m a m i e n t o , y da r ías de b u e n a g a n a á 

cua lqu ie r pobre h a m b r i e n t o todas las me

r i e n d a s del m u n d o : desde a h o r a m e figuro 

que vas á soña r a l gunas n o c h e s que a t ra 

v iesas en p i r agua a lgún e n c a n t a d o r io de 

A m é r i c a , c o n t e m p l a n d o con admi rac ión las 

i n n u m e r a b l e s y h e r m o s í s i m a s ga las de la 

vege tac ión de los t rópicos , m i e n t r a s gol 

p e a n el agua con acompasado ru ido las pa-

g a y a s de los n e g r o s , que c a n t a n u n a m e l o 

d ía carac ter í s t ica pa ra m a r c a r la m e d i d a 

d e los s i m u l t á n e o s m o v i m i e n t o s ; c r e e r á s 

e n lo mejor del s u e ñ o s u m i r t e en u n a c u e 

va a n c h a y oscur í s ima , a l u m b r a d a en par

te por los rojizos r e sp l andores de u n a tea 

q u e l leva el t i m o n e r o eu la d i e s t r a ; cada 

recodo del c a m i n o te pa r ece rá ser u n ani

m a l fabuloso agazapado ó t end ido desme

s u r a d a m e n t e pa ra aba lanza r se de improv i 

so sobre la m í s e r a ba rca y los que la t r i -

puUm, al des l izarse por las t r anqu i l a s y 

c r i s t a b n a s a g u a s . . . . 

l 'cro ¿ no oyes ?.... tu m a d r e nos l l ama 

p a r a l a c e n a : su amoroso cu idado i n t e 

r r u m p e mi c u e n t o d e hadas , r o m p e el s u e ñ o 

de u n anc iano y u n n i ñ o , (sueños p u r o s y 

t ranqui los ) , s iqu ie ra sea para p r o v e e r á 

nues t r a conse rvac ión y c o n v e n i e n c i a ! ¡Oja

lá, hi jo m í o , que r ido vas tago que l levas mi 

n o m b r e s in m a n c h a , ú l t imo consue lo de 

m i h o n r a d a v e j e z , ojalá sea s i e m p r e e l 

tran(Xuilo acen to de u n a m a d r e , el q u e , en 

lo mejor , i n t e r r u m p a tus e n s u e ñ o s ! 

EN EL PUERTO. 

—Hoy es tá el m a r t r a n q u i l o ; u n poco 

m e n o s de b r i sa y los i n n u m e r a b l e s pa 

los de los b u q u e s del pue r to se refleja

r ían en el agua ¿ \ o te pare(;e ex t r año 

u n pue r to ? se a semeja á m u y pocas de las 

cosas que hace el h o m b r e con cal y a r e n a : 

mí ra lo desde aqui con es te an teo jo m a r i 

n o , y cu ida sobre todo de que n o te se ca i 

ga; él s i rv ió á Méndez X u ñ e z e n el Ca l lao . . . 

y es pa ra mí u n a prec iosa re l iqu ia . 

¿Vés b ien el pue r to y lo que en él pasa? 

—Efec t ivamen te , abue lo : se vé m u y b ien 

todo. 

—Vé expl icándolo . 

—A la de recha sale u n vapor y á la iz

q u i e r d a o t ro ; en la popa de u n o es tá escr i to 

Humberto... l leva b a n d e r a i ta l iana . 

—Vá á la A m é r i c a del Sud: s in d u d a h a y 

m u c h a g e n t e sobre cub ie r ta . 

— S i : h a y m u c h a gen te pe ro u n o s 

van m u y b i en ves t idos y ot ros no m e 

pa rece d i s t i n g u i r u n e jérc i to de opera r ios . . . 

—Es u n a v e r d a d e r a e m i g r a c i ó n : los po 

b res que aquí n o e n c u e n t r a n t rabajo v a n 

á las r epúb l i cas S u d - a m e r i c a n a s , á coloni

zar por c u e n t a de aquel g o b i e r n o e l vasto 

y desolado país de los Andes . 
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—Sufr i rán m u c h o al l i . 

—Más que aqu i , con el a u m e n t o de u n 

de sengaño . ¡Ah! c u a n d o veo q u e los espa

ñoles a b a n d o n a n su pa t r ia m e ent r i s tezco 

s in poder lo r e m e d i a r . ¿ Y á qué van . . . . ? á 

en r iquece r con su t raba jo la t i e r r a ex t ran-

gera . . . Dirae , d i m e de o t ro vapor . 

—El de m á s al lá l leva b a n d e r a española 

y t iene por n o m b r e Emiliano. 

—Vá á F i l i p i n a s ; m e j o r , al fui es u n a 

colonia españo la y de las m á s r icas , s ino la 

Kíás feliz: ¿ h a s oido h a b l a r de las desgra

cias que h a n caído sobre a q u e l bel lo r i n 

cón de t ie r ra? 

—Algo h e oido de el lo á papá . 

—Pero todo es poco pa ra e x p r e s a r e n 

vivos t é r m i n o s la ex tens ión de los m a l e s 

<lue la n a t u r a l e z a h a ocas ionado allí . 

—¿La na tu ra l eza causa males? 

—Y no pocos : pe ro no por ello deja de 

se r a d m i r a b l e y o b r a p red i l ec ta d e Dios; 

esos s a c u d i m i e n t o s t a n f recuentes en los 

países t rop ica les son u n a te r r ib le y n e c e 

sar ia c o m p e n s a c i ó n de los beneficios q u e 

e n abundosa profus ión d e r r a m a allí el 

<^-reador; esto te p r u e b a que no h a y pa

ra íso s in s e rp i en te , c o m o n o h a y m a r e s s in 

escol los n i v ida s in pesa res . 

— Y esas ca l amidades , la p e s t e , los t e 

r r emo tos y los h u r a c a n e s ¿ n o se p u e d e n 

eon ju ra r ? 

— De n i n g u n a m a n e r a : cabe sólo p r e v e 

n i r los y a m i n o r a r sus efec tos : l ap rev i s ion^ 

y la car idad p u e d e n m u c h o , pe ro no lo | 

pueden todo : m a s de j emos es te par t icu lar j 

t an t r i s te , d e s e a n d o que p ron to r ecobre el ' 

a rch ip ié lago filipino su r i s u e ñ o y acos

t u m b r a d o aspecto . ¿ V e s otro b u q u e m a 

y o r ? 

•— S í : veo u n a fragata con b a n d e r a i n 

g lesa : es la ^ m e . . . 

— ¿ Amethyst ? 

— Caba lmen te . 

— B u e n a f raga ta : no h á m u c h o amot ra -

lló|al m o n i t o r p e r u a n o Huáscar, r ec ib iendo 

t a m b i é n du ros e m b a t e s : o t ro día te da ré 

u n a idea de las t e r r ib les l uchas nava les . . . 

J U L I Á N B A S T I N O S . 

(Se continuark.) 

C I U D á D E S á R T l S T í C A S , 

TOLEDO. 

1. 

'OLEDO para u n ar t is ta es u n ma;j:-

nifico á l b u m , d o n d e cada sigln 

h a colocado u n a pág ina de p iedra . 

Ver á Toledo , es leer á u n m i s m o t i empo 

la h i s to r ia do E s p a ñ a y la h i s to r ia do la 

Arqu i t ec tu ra . Así hab la n u e s t r o ins igne 

D . P e d r o An ton io de Alarcón en u n a r t í 

culo que ded icó á la imper i a l c iudad , d i 

c i endo ni m á s ni m e n o s lo que han d icho 

todos los v ia je ros i lus t rados y d iscre tos 

que la h a n v is i tado . To ledo es u n m u s e o , 

p o r q u e , g rac ia s á la falta de v ida que la 

pob lac ión ha t en ido desde ya le janos t i em

pos , el m o d e r n o afán de r evo lve r lo y re

n o v a r l o todo a p e n a s h a p e n e t r a d o en el la, 

y por c o n s e c u e n c i a sus plazas y sus cal les : 

las p i n t o r e s c a s cues t a s , fat igosas pa ra el 

v u l g a r v i a n d a n t e , e m b e l e s a d o r a s pa ra el 

poeta y el ar t i s ta ; las casas con labrados 

volad izos , fe r radas p u e r t a s y rejas de la

bo r a d m i r a b l e ; la fisonomía, e n u n a pala

b ra , de pasadas épocas y de pasadas cos 

t u m b r e s se c o n s e r v a todav ía en su rec in to 

con u n a pu reza de que se v e n con tad i s i -

m o s e j e m p l o s en las nac iones m á s art ís

t icas del occ iden te de E u r o p a . 

La i m p r e s i ó n que Toledo causa al v ia-
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j e ro con dificultad puede descr ibi rse , y des

de ahora aseguro á mis bondadosos lec

tores que , por calor que ponga en este 

escri to, no alcanzaré de m u c h o á la real i 

dad de las cosas. Recuerdo todavía , y re 

cordaré s i empre con s ingular viveza, la 

p r imera visita que hice á la inmor ta l ciu

dad. Érase un día de inv ie rno , frío, como 

suelen ser lo en a m b a s Casti l las los del 

mes de Enero , y habia salido de Madrid 

en un t ren que marchaba después de ano

checido y que l legaba á Toledo en t r e 

n u e v e y diez de la noche . Un cielo des -

[tejado, sin una sola i .ubecilla, tlejaba 

(jue bri l lase en todo su e sp l endor la luna 

en el p leni lunio . Bajé del t r e n , y en 

vez de tomar asiento en uno de los carrua

j e s que l levan á los viajeros á la c iudad, 

resolví i rme áyué; t omé por guía a u n buen 

hombre (jue se ofreció á a c o m p a ñ a r m e , 

y esperé u n ra t i to an tes de e m p r e n d e r la 

camina ta á luí de ([ue se desvanec ie ra el 

bullicio de carruajes y de rec ien l lega

dos, (jue, si bien per iueñoen comparac ión 

de lo que sucede en ot ras estaciones de 

vías férreas, e ra m u y g r ande y es t ruen

doso para la quie tud que . á mi ver , de

mandaba una ciudad en la que debe en

t rarse con religioso respeto . Cesó el bulli

cio, y solo con mi h o m b r e me encaminé 

hacia Toledo. 

Recostada la c iudad en el mont ícu lo 

([ue rodea el Tajo, se alzaba imponen te 

i luminada por los melancól icos rayos de 

la luna . P ron to el imente de Alcántara con 

sus robus tas pilas se dibujó ante m i s ojos, 

y la bulliciosa corr iente del rio se dejó oir 

con ese a t ract ivo r u m o r que añade vida 

y añade poesía á los espectáculos m á s be

llos de la naturaleza. Líneas s inuosas acu

saban las viejas mura l l a s de la c iudad, 

((ue fué corte de Rodr igo y de los g randes 

Alfonsos de Castilla; sus puer tas arábigas 

iban aparec iendo en med io de mis te r iosa 

[lenunibra: la imponen te mole del Alcázar 

dominaba todo aquel en jambre de casas 

con la soberbia imper ia l de Carlos I d e 

España y V de Alemania , y á medida q u e 

iba i n t e r n á n d o m e en el confuso l aber in to 

de sus calles, en d e m a n d a de posada, la 

imaginac ión , que t iene poder de doble 

vista, p resen tábame por marav i l losa nui-

ne ra á los i lustres proceres y á los sabío> 

pre lados que d ieron r e n o m b r e i m p e r e c e 

dero á los Concilios toledanos; el ú l t i m o 

monarca godo leyendo el Mane Tecel 

Phares, que la t radición asegura que vio en 

recóndi to edílieío; á En r ique de Tras ta -

mara , el rey fratricida, que d u e r m e bajo 

las soberbias naves de la Catedral el s u e ñ a 

e te rno; á los maes t ros moros y cr is t ia

nos , que , con modest ia sin igual en unos , 

y en o t ros ' con insjiiracion casi sob rehu 

m a n a , t razaron las obras bel l í s imas , asom

bro de cien generac iones ; á aquel los ca

bal leros de cai)a y espada y á las t apada -

d a m a s que en los siglos xv y xvi con

ver t í an en tea t ro de sus amorosas fazii-

ñas las enre jadas ven tanas y las esqu inas 

en las que la vaci lante luz de un farol 

a lumbraba la Sagrada I m a g e n del Reden

tor ó de su Sant ís ima Madre. Todo es to 

veía en mí imaginac ión al recorrer , á l a s 

diez dadas de la noche , en el dia á qm 

me he referido, las sol i tar ias encruc i ja 

das de la m o n u m e n t a l Toledo, en cuyo 

piso resonaban mis pisadas y las de mi 

acompañan te , cual sí r e t u m b a r a n en el 

hueco de cavidad inconmensurab le . 

Todas las épocas, conforme queda iiuli-

cado, dejaron en Toledo ras t ros fehacien

tes de su paso y de la influencia que e je r 

cieron en las cos tumbres y en los gustos 

de sus moradores . Déjese para los aficio

nados á los es ludios aniueológicos inves 

t igar lo que resta del t iempo de los roma

n o s y de la domii íacion goda. P a r a el Ini 

que llevan estos ar t ículos , cual es dar ¡t 
conocer u n a de las c iudades más ar t í s 

ticas de España , nos conviene l ímítarno> 

á más modernos t iempos, por cuya razón 

me ocuparé sólo en tres de los g randes pe-
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r i o d o s q u e c o m p r e n d e la h i s to r ia de aque

lla c iudad, á saber : el de la d o m i n a c i ó n 

ai 'ábiga, el de la r econqu i s t a y el de la 

época imper ia l del R e n a c i m i e n t o . 

Moros y j ud íos h a n dejado c la ras ; h u e -

llas de su i)aso por Toledo . Aire mori.sco 

t i enen sus angos t a s cal les; t raza mor i sca 

se descubre en las casas y , e spec i a lmen te . 

S A N I A M A K I A 1,A U I . A N C A . 

Î 'J los pat ios que casi todas el las t i e n e n ; 

"uori ios mor i scos de supe r io r e sd lo h a y 

I'" ' 1 0 pocos edil icios, s i endo preciosos 

"s úa estilo m u z á r a b e , deb idos al i n g e 

nio de alarifes moros ; y ])or lin has ta en 

los m i s m o s mot ivos del siglo xvi se n o t a 

la in l luenc ia de los a t a u r i q u e s . a l i ca tados 

y prol i jas m i g r a ñ a s del ar te h í s p a n o 
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arábigo . A este estilo per tenecen la pe

q u e ñ a mezqui ta , hoy E rmi t a del Cristo de 

la Luz, y las s inagogas de Santa María la 

Blanca y del Tráns i to . 

En la an t igua mezqui ta se celebró por 

p r i m e r a vez el sacrificio de la misa des 

pués de la reconquis ta de Toledo. La tradi

ción refiere que dos jud íos se hab ian lle

vado á su casa la mi lagrosa Imagen del 

Santo Cristo, que en aquel lugar se vene

raba, y que la en te r ra ron en el es tablo, pe

ro que u n ras t ro de sangre descubr ió el 

hecho sacri lego, p o r t o cual los jud íos fue

ron apedreados . Añade la t radición que 

hab iendo los e n e m i g o s del n o m b r e cr is 

t iano e n v e n e n a d o los pies de la sagrada 

I m a g e n , que besaban sus devotos , á fin 

de salvar á los Heles de una mue r t e .segu

ra, la efigie re t i ró un pié al ser objeto de 

aquel acto de adoración, cuyo pié existe 

desclavado todavía . 

Pe r t enece la s inagoga de San ta María 

la Blanca á los Viltimos t i empos de la do 

minac ión sa r racena , ó p r imeros años de 

la cr is t iana , y es uno de los m o n u m e n t o s 

más notables del a r t e arábigo que exis ten 

en Toledo. Las t r e s naves en arco de h e 

r r adura que se ven en su in te r ior tie:ien 

una e l eganc ia por ten tosa en sus l íneas , y 
los mot ivos que deco ian las a renaciones 

se seña lan por su sobriedad y por su ex

quisi to b u e n gusto. No h a y en Santa María 

la Blanca p r imor de detal les, pero la traza 

genera l de la const rucción es felicísima y 

no la olvida qu ien la ha visto una vez si

quiera . El g rabado que acompaña á este 

art iculo dará idea á nues t ros j óvenes lec

tores del m o n u m e n t o descri to . 

F. MiouEL Y B.\nÍA. 
(Se c o n t i n u a r á . ; 

L O S G L O B O S A E R O S T i í l C O S . 
v ^ N S T R u i H de le i tando, y delei tar mora 

l izando, es la p r imera aspiración que nos 

guía á cuantos t enemos el encargo de e s 

cr ibir para vosotros, mis amados n iños , 

en este bello per iódico. Tarea gra t í s ima 

por cier to pa ra qu ien os conoce como n o s 

otros , y sabe per fec tamente que bajo la 

capa del cielo, como suele decirse , nada 

hay m á s he rmoso que el corazón de la in

fancia. Nada, por lo t an to , m á s dulce que 

enr iquecer le de v i r tudes y de c iencia , 

a u m e n t a n d o los qui lates de su extraordi

na r i a belleza. 

Pero es el caso que m e ha tocado, por 

mi mala suer te , hab la ros de ciencia , y 

esta señora suele anda r en los l ibros vesti

da de m u y severos a tavíos , y con ros t ro 

más bien grave que r i sueño , rodeada de 

n ú m e r o s y de cálculos y de en revesada -

figuras ma temát icas , y no es co.sa de 

pr inc ip iar la t a rea con tales apara tos , si 

h e de ser vues t ro amigo . ¿Qué hacer , pues , 

en tal aprieto? Poner se al habla , según la 

expres ión de los ma r inos , con esa empin 

gorotada señorona , y pedi r la que deje de 

vez en cuando su ser iedad y sus a l tu ra s . 

y venga á d iver t i ros con los va r i ad í s imo-

secretos que a tesora , secretos tan gua r 

dados , que los h o m b r e s más sagaces ape

nas pueden a r rancar los con paciencia 

g rande y con habi l idad suma. Imag inémo

nos abier to su g r an l ibro, y t omemos de 

él a lgunas páginas tan sólo, de aquel las 

que m á s h i e r e n vues t ra imaginac ión . Pa

ra dar pr inc ip io , nada más ap ropós i toque 

e m p r e n d e r u n viaje por los a i res , po rque 

el siglo XIX se ha empeñado en sos tener 

que la t i e r ra es hab i tac ión demas iado p e 

queña para la actividad del h o m b r e , y que 

á todo t rance se ha de d isputar á las águi

las su fresca m a n s i ó n aérea. 

Hasta el p resen te no ha encon t rado la 

sab idur ía de los mecánicos otro buque n i 

otro vehículo para lanzarse á las n u b e s 

(¡ue u n pobre globo de te la , de esos que 

emplean los t i t i r i teros , para hacer , como 

si d i j é ramos , su ú l t ima habi l idad t ras de 

las consabidas p i rue tas . ¿ No os ha ocu-
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rr ido a lguna vez p r e g u n t a r o s por q u é se 

e levan los g lobos al p r inc ip io , y po r q u é 

Vuelven á cae r? ¿ N o h a b é i s t en ido c u r i o 

sidad de saber q u i é n fué el i n v e n t o r de 

los g lobos , y q u i é n el p r i m e r va le roso 

a e r o n a u t a ? P u e s allá voy yo á deci ros 

algo sobre el par t i cu la r , y de seguro n o 

"airareis los g lobos en ade lan te c o m o 

simple j u g u e t e de espec tácu lo , s ino como 

cosa m u y d i g n a de a t enc ión . 

Si p o n e m o s en el fondo de u n lebri l lo 

con agua u n a bola de co rcho , en el mo

hiento de sol tar la se e leva r á p i d a m e n t e á 

la superficie del l iquido y allí se q u e d a 

flotando como los ba rcos . P r e g u n t e m o s 

la razón de ello á u n a p e r s o n a vu lga r , y 

iios d i rá que el co rcho es m á s l igero q u e 

el agua, y por eso n o puede s u m e r g i r s e . 

Está b ien ; y noso t ros p o d r í a m o s a ñ a d i r 

Que, a u n cuando la bola fuese de h i e r r o ó 

•ie p lomo , ser ia pos ib le hace r l a sub i r d e n 

tro del agua , si la a h u e c á s e m o s y l e d i é r a -

uios u n g r a n v o l u m e n , pa r a que desa lo 

ja ra u n peso de l íquido m a y o r que el suyo 

propio. E n esto p r e c i s a m e n t e cons is te el 

Misterio de que u n navio e n o r m e de g u e 

rra , fabricado de acero y l leno de c a ñ o n e s 

lio se vaya á fondo. E n ot ra ocas ión qu izás 

os l l amaré la a t enc ión sobre t a n cu r ioso 

l 'enómeno. P o r a h o r a bas ta lo d icho p a r a 

i rnos e n t e n d i e n d o en lo re fe ren te á los 

globos. 

Lo que sucede e n el seno de los l íqu idos , 

se verifica t a m b i é n en el in t e r io r de los ga

ses. Sabe todo el m u n d o que sobre la t ie r ra , 

formando su abr igo pro tec tor , exis te la a t 

mósfera, d e n t r o de la cual n o s m o v e m o s 

como los peces e n el ab i smo de los m a r e s . 

La P rov idenc ia nos h a rodeado de ella, en 

tre ot ros mo t ivos , p a r a que r e s p i r e m o s y 

"Vivamos á expensas del ox igeno que con

t iene . P u e s b ien ; c u a n d o h a y a u n objeto 

*iue pese m e n o s que el a i re a tmosfér ico , 

este objeto se rá e l evado por él , c o m o el 

^gua e m p u j a desde su fondo á las m a t e 

rias m e n o s pesadas que e l l a . Bien á las 

c la ras lo v e m o s todos los d ias en el h u m o 

de las c h i m e n e a s , e n el v a p o r de a g u a 

h i r v i e n d o , y, sobre todo , en las n u b e s , 

que se e l e v a n po r los a i r e s , cual si care

c iesen de peso . 

Los a n t i g u o s conoc ían c o m o noso t ros 

estos h e c h o s ; pe ro no les h a b i a ocu r r ido 

apl icar los á la navegac ión por los a i res . 

P o r p r i m e r a vez se ocupó en ella, en el 

ú l t i m o tercio del siglo x v i i , el P . F r a n c i s 

co Lana , j e su í t a de Brescía , q u i e n , á j u z 

gar por un g r a b a d o de aque l la época (G70), 

t en ia conoc imien to acabado del p r o b l e m a , 

si b i en e r an poco prác t icos los m e d i o s de 

rea l izar su p e n s a m i e n t o . El n a v i o h a b i a 

de ser l evan tado por cua t ro esferas h u e c a s 

de cobre , de 20 p ies de d i á m e t r o y de pa

r edes m u c h o m á s de lgadas que la hoja 

de la ta , pe r fec t amen te vacías de a i r e . P a 

ra d i r ig i r se con t r a los v ien tos , h a b í a n de 

m a n e j a r los a e r o n a u t a s u n p e q u e ñ o t i 

m ó n y u n a ve la de lona c o m o e n la n a v e 

gación acuát ica . Como no fué pos ib le cons

t ru i r aque l las esferas , n i h u b i e r a s ido t a m 

poco posib le ex t r ae r l e s el a i re s in q u e se 

ap las t a ran , n a d i e t o m ó en s e r i o ta l p r o 

yec to , ni se cuidó de me jo ra r lo . S in e m 

ba rgo , es taba dada la seña l , y exc i tada 

la cur ios idad de los h o m b r e s pensado re s . 

El P . d o m i n i c o José Gal len publ icó en 

1755 u n opúscu lo t i tu lado «Arte de n a v e 

gar e n los a i res» , e n el cual exp lanaba , 

como b u e n físico y m a t e m á t i c o que era , 

todo u n p lan de ae ros tac ión , y de h a b e r 

segu ido sus ind icac iones u n exper to me

cán ico , es casi s egu ro que se h u b i e r a an 

t ic ipado a lgunos años la a scens ión de los 

gloi)os; m a s no tuvo ese placer aquel sabio 

durante, su larga v ida de 83 años . Fué te

n i d o po r i luso e n t r e sus c o n t e m p o r á 

n e o s , y no obs tan te , al año de su m u e r t e , 

dos h e r m a n o s fabr icantes de p a p e l , l l a 

m a d o s José y Es t eban Montgolfler, imbuí -

dos de las m i s m a s ideas de su pa i sano el 

P . Gal len , rea l izaban el acar ic iado proyec

to de e levar u n globo con g r a n d e rap idez . 
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Hízose el p r imer exper imen to en No

v iembre de 178-2 en la ciudad de .Vviñon, 

JOSÉ Y ESTKIIAN MONTGOLFIER. 

sn pat r ia , con globos de papel grueso , que 

l lenaban de gas h id rógeno , el más l igero 

de todos los conocidos; pero v iendo (jue 

dicho gas se escapaba m u y ráp idamente 

por los poros del pape l , prefir ieron e m 

plear a ire cal iente y h u m o de paja que 

m a d a cu la par te inferior del globo. Apro

vechando la r eun ión de una especie de 

Congreso provincial en Anuonay . compa

recieron alli los dos h e r m a n o s , y desde la 

])la/a pública lanzaron el 5 de J u n i o de 

M'hi á mil tocsas eu sólo diez m i n u t o s un 

globo de 3,") pies de a l tura y de 110 pies de 

c i rcunferencia . Pesaba 4,10 l ibras , y a u n 

se le añad ie ron más de iOO libras de lastre . 

Kscusado es decir cuan ruidoso fué tal 

espectáculo, y como cundic) por toda la 

Francia el éxito alcanzado por los her 

manos Montgollior. Invitiiseles por la Aca

demia de Ciencias de Par ís á t ras ladarse á 

d icha capital , para repet i r sus expe r imen

tos an te var ias comis iones , como efectiva

m e n t e sucedió , pues el m e n o r de los r e 

feridos h e r m a n o s cons t ruyó un e n o r m e 

globo, le l lenó de aire cal iente á la vis ta 

de ima mul t i tud inmensa , y en med io de 
grandes ví tores pudo lanzarlo por los 
aires con g ran velocidad. Es de adver t i r , 

no obs tan te , que el público de Pa r í s ha

bia ya gozado del imevo espectáculo, por

que un mes antes (Agosto de 1783) el físico 

Char les , not icioso de lo acontecido en An

uonay , se había ant ic ipado al inventor , y 

en el Campo de Marte hincho de hidróge
no un globo de tela barnizada de caochour . 

ó goma elástica, y, dejándole en l ibertad, 

se le vio subi r como ñecha d i sparada por 
el arco. A los siete dias de verificar su pri

m e r ensayo en Par í s , realizó en Versalles 

Es teban Montgolfier otro por el esti lo anii ' 

la Corte de I>uis XVI y de una concur ren 

cia inus i tada de las poblaciones c i rcun-

venc inas . Pa ra producir mayor impres ión 

en los espectadores , fué suspend ida por 

medio de cuerdas una jau la con u n car 

n e r o , u n gallo y un á n a d e , los cuales des
cend ie ron sin haber sufrido quei)raiitii 

a lguno . 

Kn vista de ello, ya supondré i s , m i -

buenos híctorcitos, que IK» faltaría a lgún 

aven tu re ro , deseoso de ínnKjrtalizar sn 
nombre , s iendo el p r imero en aver igua !• 

lo que sucede en la región de las nubes . 

Y hubo , en efecto, dos cabal leros que so
l ici taron ese honor con g randes ins tan

c ias , y para complacer los , se cons t ruyó el 

grandioso y e legante plobo. cuya figura 

veis , exornado con ll(jn;s de l i s , con los 
s ignos del zodíaco y con otros fantás t ico-

dibujos. y , u n a voz lleno de aire ca l ien te , 

se ins ta laron eu una improvisada galería 

de la par te inferior, y sa ludando á la con

movida mul t i tud , verificaron su ascen

sión á cosa de un k i lómet ro de a l tura , ca

m i n a n d o unas dos leguas desde el bos

que de Boulogne. Desde aquel la fecha ¡21 

de Octubre de 1783) han sido i n n u m e r a 

bles los imi tadores de P i l a t r e de sRoz i e r s . 

y del m a r q u é s de . i r l andés , (asi se l lama

ban los p r imeros aeronautas] . Unas veces 
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«on u n objeto p u r a m e n t e científico, c o m o 

<^harles, Rober t , Gay-IiUssac, ( i laíser , Bi-

^ i o , e tc . , o t ras veces por esp í r i tu de n o -

"vedad y e n busca de i m p r e s i o n e s , c o m o 

•Garneriu, i nven to ' rde l paracai(bas, su bi ja 

Pdisa, B lancha rd , B o b e r s t o n . Godard y 

o t ros c ien, se h a su rcado el océano aé reo 

^ m e r c e d de u n poco de gas e n todas las 

^condiciones c l imato lógicas pos ib les , y has-

*a se h a vitilizado en t i empo de g u e r r a ese 

nuevo i n s t r u m e n t o pa ra sa lvar las l ineas 

e n e m i g a s , c o m o en el ú l t imo si t io de P a r í s , 

y para espiar los m o v i m i e n t o s del e jérci to 

con t r a r i o , como en la batal la de F l eu rus . 

A fm de no p ro longa r d e m a s i a d o este 

'Vrtícnlo, os d i r é en b reves pa l ab ra s el 

modo de ca lcu la r la fuerza a sceus iona l de 

^ n g lobo , y c ó m o p u e d e g o b e r n á r s e l e 

para hace r m e n o s pe l igroso u n viaje 

s c r e o . Ante todo sabed ([ue, s egún un p r in 

cipio l l amado de .Vrqiumedes, todo cue r 

po s u m e r g i d o e u u n fluido (aire, agua) 

c s impel ido de abajo a r r iba con u n a fuerza 

igual al fluido que desaloja . Mas los g lo -

t>os se l l enan s i e m p r e de h idrógeiu) , ó de 

S a s del a l u m b r a d o , ó d e a i re ca l i en te , 

t'Odoslos cua les pesan m e n o s que el a i re 

o r d i n a r i o , luego se e l e v a n , si entre la 

tela, la ba rqu i l l a y su red, las pe r sonas , el 

las t re y los i n s t r u m e n t o s n o d a n u n pe -o 

q u e , u n i d o al del gas in t e r io r del g lobo , 

exceda al del v o l u m e n de a i re desaloja

do por aqué l . Con un e jemplo lo c o m 

p r e n d e r e i s s in vaci lar . S u p o n g a m o s .ser 

el h i d r ó g e n o el gas des t inado á h e n c h i r 

el g lobo. El peso de u n m e t r o cúbico de 

a i re es 1 k i l o g r a m o y 290 g r a m o s ; el de 

u n m e t r o cúbico de h i d r ó g e n o 90 g r a m o s ; 

luego por caila m e t r o cúbico que el g lobo 

ocupe , se rá impe l ido por el a i re hac ia 

a r r iba con fuerza de u n k i l o g r a m o y d o s 

c ien tos g r a m o s . De es te e m p u j e ha de res

ta rse el peso de c u a n t o el g lobo l leve con

s igo. Basta pa ra e levarse u n a d i ferencia 

de a l g u n o s k i l o g r a m o s . No ha de l l enar 

se t o t a l m e n t e el g lobo, po rque en las ca

pas supe r io re s de la a tmósfera es m e n o s 

denso el a i r e , á consecuenc i a de lo cual 

se h i n c h a e x p o n t á n e a m e n t e el g lobo y po

dr ía r a sga r se . 

P a r a lograr descende r ha d e da r se sa 

l ida al g a s po r u n a vá lvu la m a n e j a d a de - -

de la barqui l la del a e ronau t a , y para sub i r , 

en casos de r iesgo , c o m o el d(í caer eu (d 

m a r , se a r ro j an unos saqui tos de a r e n a , 

que d e b e n l levarse á m a n o . CAavo es tá que 

a m b o s recur sos d u r a n poco al v ia jero , y 

por neces idad h a de ser de jiocas h o r a s 

su p e r m a n e n c i a en el a i r e , aun eu t i e m 

pos bonanc ib les . En los bor rascosos , y , 

sobre todo, c u a n d o e n c u e n t r a v ien tos con

t ra r ios , no le q u e d a ot ro exped ien t e que 

de jarse l levar \)0t e l los, ó p r o c u r a r un 

descenso algo ace le rado . 

La d i recc ión tan deseada de los g lobos 

s igue s i endo el t o r m e n t o de los sal)ios, 

po rque , si b ien h a y máí ju inas m u y pode

rosas para lograr lo , se t ropieza con el obs

táculo de que su peso va s iendo tan e n o r 

m e , en p roporc ión de la fuerza p roduc ida 

por el las , que no h a y globo capaz de sos

t ene r l a s . 

B. F E L I I . 

>^ 
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L A P E R E Z O S A . 

Y^.rEAN ustedes una niña que, siendo 

^bel la y buena, tiene un vicio abo

minable; la pereza. 

Ella posee libros, 

muñecas, juguetes 

de todas clases, 

piano, bastidores 

para bordar, nece

seres, en fin, todo 

lo que puede hala

gar y entretener 

utilmente á una 

niña, que es inteli

gente, y tiene dos 

manitas muy sanas 

y muy listas; y sin 

embargo, se pasa 

los dias sin hacer 

nada. Se sienta y 

se duerme, á las 

horas en que nadie 

duerme, ó se pone delante del crista' 
del balcón, y se queda allí mirando 
las musarañas; ó se está media hora 
pasando la mano por el lomo de 
Mustafd, que es el gato , hasta que 

- éste se incomoda, 

y lo arrima un ara
ñazo; ó se vá á la 
cocina y se pone 
á hablar con la 
criada, una viz
caína q u e cuando 
habla dice una in
finidad de heregías 
gramaticales, de 
las que algunas se 
lo quedan en la 
memoria á la niña. 
y, á lo mejor, en 
visita, sale hablan
do como habla la 
cocinera. 

Y todo por la 
maldita pereza. 

SECCIÓN DE DESARROLLO INTELECTUAL. 

PROBLEMAS. 
l 'u an t iguo a lqu imis ta hizo u n l ibro de 

panos de o r o , y le en t regó á ot ros sabios 

dic iendo que el l ibro tenia tan tas hojas 

como dias c inco años . 

Contaban y contaban y cada uno sacaba 

n ú m e r o d i fe ren te : ¿Cuán ta s hojas podía 

t ene r el l ib ro? 

l 'u labrador , a rando un campo en el cual 

se hal laban do vez en cuando restos de so-

pulcros y habi tac iones a n t i g u a s , encon t ró 

un dia una h e r m o s a ánfora l lena de oro 

acuñado ou onzas de buena ley, y quo l le

vaban todas el busto do Carlos III. Habia 

17 Vk l ibras de ellas y se p r e g u n t a cuán tos 

reales val ia el hallazgo del pastor . 

ACERTÍJO. 
Tengo d ien tes y n o como; 

Y es tan ex t raño mi ser, 
Que á todos doy de comer 
Y no p ruebo lo quo tomo . 

I m p r t n t » dfl liímt J^ftíis, p a s ^ « For tas j r ¡ a a t i g a a UnÍTer i idf td) . 


